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Marineros, marineras: coro general
La acción en la costa de un pequeño pueblo de Ma­
rina región de la provincia de Alicante
Más de 500 argumentos diferentes de óperas, (éstas 
con los cantables en italiano y español), zarzuelas, dra­
mas, comedias, en 16 páginas y cubierta con el retrato 
del autor, á 10 céntimos uno, se sirven á provincias á 
precios muy económicos.
Los pedidos á Celestino González, Pi y Margall, 55 
prinoipal—Valladolid.
Nota.—Se manda el catálogo con las condiciones á 
quien le pida, y se sirven colecciones de todos los ar­
gumentos que tiene esta Galería.
17 & T ruri & De Venta: Vitoria, 11, principal.
VA LMlilA VICENTE PASTOR.
OPERAS Y OPERETAS.—Aída, Africana, Bocaceio, Bohem# 
La, Barbieri di Seviglia, Carmen, Caballería Rusticana, Dolores La, 
Dinorah. Ernani, El Ocaso de los Dioses, Faust, Favorita, Forza del 
Destino, Era Diavolo, Gioconda, Gil Hugonotti, Hebrea La, I P agitad. 
1 Pescatori di Perii, II Profeta, II Trovatore, LoHengrin, Linda de 
Chamouis Lucia di Lamermoór, Lucrecia Borgia, Los Lombardos, 
La Viuda Alegre, Manon, Margarita la Tornera, Vkacbeth, Meflstofele. 
Mignon, Marta, Muñeca La, Marina, Amleto. Otello, Poliuto, Pu­
ritanos Los, Rigoletto, Roberto el Diablo, Sonámbula, Sansón. Suspiros 
de Fraile y Dalila, lannhauser, Tosca, Tr amata, Tributo, Cien Don­
cellas, Trovador El, Cn Bailo in Maschera, Vísperas Sicilianas y Wal- 
itiria La. __________________' _________ ______ ___
BONITO JUEGO DEL DOMINO.
Veintiocho fichas de tamaño natural sobre cartón,, 
está bien presentado y se puede jugar con él, además 
sirve para juguete de los niños.
A los corresponsales, precios económicos.
Los pedidos á Celestino González. Pi y Margall, 55, 
principal.—Valladolid. -
Se propiedad de Celestino González, el cual perseguirá auto la ley 
al qae lo reimprima sin su permiso.
LA BORRASCA
CUADRO PRIMERO
La escena representa una cosía accidentada, al fo­
ro telón de mar con pequeñas rompientes de rucas, 
mar tranquilo, estenso horizonte. A la izquierda fa • 
chada de la modesta vivienda del tío Nel con pacrla 
practicable.
Al levantarse el telón aparecen Carmelina, el tío 
Nel y Coagre. M irineros de ambos sex >s en diferen­
tes grupos áei lados en eí suelo. Carmelina y ei lio Nd 
están sentados en dos taburetes al lado de su casa, el 
Coñgre a'¡ lado opuesto en ei suelo y cerca de el los 
grupos de los marineros L° y 2.® Todos remiendan sus 
redes de pesca.
MÚSICA
Itambien tié sus ale fias; 
|y á veces sus amargu.as 
aumentan luego sus dichas 
Así lo tengo aprendido 
en una hermosa cansión 
que, mis sueños arrul ai do. 
mi madre á mi me enseñó. . 
Coro ¿Qué cansí ón es esa? 
Car. El Iris de Pus. 
Coro Queremos oiría.
Coro 
-Si algunas veces el mar 
no foera /<2 mar de fiero, 
sería la mar de boena 
la vida del m d inero. 
La vida del marinero, 
la vida, del pescador, 
seria la que yo quiero 
si tío foera la peor.
Carmelina -----------
ím tié ese mar sus tristezas Car. La voy á cantar.
* Carmelina se leyanta y poco á poco se van levan- 
sando y acercando á ella todos, como agradablemente 
atraídos por la canción.








De hermoso arco iris 
Ja lus selestia!, 
.suspensa en los aires 
¡se vió fulgurar;
¡y el trueno enmudese,. 
Jas nuves se van, 
amainan los vientos,.
'aquiétese el mar... 
’¡y Itega á la playa 
la felisidad!
¡Bendita ciernen sial 
¡bendita piedad!
O eme»
' entre bramasen vueltas se vió alejar, 
y en la playa quedaron los de su amor 
con el alma en los ojos mirando la mar...
Mirando al mar.
Mirando al mar
¡Con el alma en Ies ojos mirando al mar! 
De pronto la tormenta se ve venir, 
la maldita galerna se oye zumbar,
v el mar que, como un lobo, empieza á rugir, 
á la débil barquilla se va á tragar.
Se va á tragar.
Se va á tragar.
¡A la debil barquilla se va á tragar! 
Car. Lucha el marinero 
con la tempestad 
sobre su trainera 
solo en alma mar, 
mientras que los suyos, 
con doliente afán, 
resan en la playa 
como ante un altar... 
¡Y á voces lo llaman, 
V el boga tenás!...
Coro 
¡Sin que el mar ni el sielo
se apiaden quisás/... ¡Bendito arco tris 
Car. ¡Pos sí que se apiadan que es iris ae Past. 
el sieio y el mar!
Carmelina les dice que con esa canción se aprenden 
dos cosas á no perder la esperanza, ni la paciencia en 
las adversidades de la vida del mar. .
Todos los marineros vuelven á su trabajo, enta­
blándose una animada conversación entre todos ma­
nifestando el marinero l.° á Congre que no hable aei 
mar pues todavía está por hacer el primer viaje, po­
niendo fin á esta conversación el sonido de una cam­
pana que da las doce yéndose á comer muchos u.e
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ellos quedando solos el tió Nel, Carmelina y Congre. 
Al retitarse los marineros cantan.
Coro La vida del majinerolseria la que yo quiero 
la vida del pescador |si no foera la peor.
Carmelina pregunta á su padre que si acaba de 
arreglar las redes y este la contesta que solo le falta 
hacer un nudo para tener la red concluida, ella entra 
en la casa y el tio Nel examina la red de Congre y a$ 
ver que no le falta más que unas puntadas le ordena 
que las deje terminadas.
Sale Carmelina y participa á su padre que cuando 
quiera puede entrar á comer, manifestando el que pue­
de comer ella pues á el le ha convidado Tono al oir 
esto Congre quiere decir algo malo de Tono y el tio 
Nel le corta la frase, diciéndole que como le venga, 
con cuentos ha de tener presente que se irá de su casa, 
pero sin cabeza, y le manifiesta que enseguida que 
acabe se vaya á comer y despues se vaya á pescar á 
\a”caba[’a pues según está el tiempo puede hacer una. 
buena pesca y asi podrá al día siguiente vendería el 
en el mercado.
Congre malhumorado le dice que lo hará.
El tio Nel se despide de su hija y la ofrece que 
vendrán el y Tono, ella le contesta que ios esperará.
El tio Nel al marcharse confirma sus órdenes á. 
Congre y le recomienda que traiga muchas caballas y 
que no abuse de la lengua
Quedan solos Carmelina y Congre este trata de 
hacerla saber lo que se dice de ella, pero como no le 
dejan hab’ar «o puede hacerlo y Carmelina picada por 
la curiosidad se acerca á él y le ruega que se lo diga.
Se oye la voz de Gensio que canta como de paso: 
¿Qué pena es la pena Gensio
que llevo en el alma! ¡Que pena es no verla, 
Con. ¡Ascucha? no verla y amarla!
Con. Es Gensio que va á su faena. Ascucha.,.
Gen. No me quiere aunque la quiero, 
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porque su padre ¡a vende 
por un puñao de dinero
Con. ¡Eso, eso es lo que disen toos! 
Car. Pos naide sabe lo que se dise.
Gen. ¡Qué pena es 1.a pena. Gen. ¡Qué pena es no vería 
que llevo en el alma! no verla y amarla!
Con ¡Pobre Gensio!
Con. ¡Ay, Carmelina, qué poca lástima tiés de ese 
hombre!
Car. Pero oye.,, ¿ese es un hombre?
Con. Mis bueno que el pan, y más probe que una 
rata... ¡Por eso, por eso no le quiés tú!
Carmelina entonces le hace ia pintura de Gensio 
al cual no quiere por resultar un simple y no estar en 
su carácter admitirlo como novio; al paso que Tono 
digan lo que quieran las gentes es mas h rrnbre y por 
eso ella le quiere; y que puede pregonado si quiere y 
que diga que uadi; le ha comora. lo ni ella se ha ven­
dido á nadie, metiéndose en la casa.
Congre se queda como asombrado y se queda e« 
duda de si él es hombre ó mujer.
Se presenta. Rascasa llevando a! brazo el «rail» y 
a! ho nbro una «chistera» de esparto de las que usan 
los pescadores para ilevar pequeñas cantidades de 
pesca.
Congre al verle le pregunta con misterio si sabe lo 
que es ser un hombre, contestándole Rascasa que tqd» 
el que no lleva fáldas, se afeita, bebe y fuma, Congre 
le manifiesta que eso n > constituye lo que es un hom­
bre y ellos son unos ranas comparados con el que ron­
da la casa de Carme'ina; crey endo Rascasa que habla 
de Gensio' manifiesta que es un niño pues ni baila, ni 
juega, ni va á la taberna, ni se acerca á una muchacha 
no haciendo más que trabajar y r indar la casa de 
Carmelina. y acaba de verle llorar según rondaba, co­
sa que no de' hombres,
Congre le defiende y cuenta que cuando se quedé 
huérfano entró en casa del tio Nel y por su buen com­
portamiento llegaron á quererle y él puso en los de la 
casa todo su cariño.
Rascasa le dice que la chica no ha de ser para el 
contestándole Congre que no tendría nada de particu­
lar que se casaran pues los dos son pobres y honrados 
y si el tio Nel tiene unas redes y una barca Gensi© 
tiene parte en un sardinal y están iguales, pero la mal­
dita ambición ha metido en la casa á ono que tiene 
dinero sin saber de donde procede y han hecho salir a 
Gensio para no estorbar á Tono, Rascasa le apuesta, 
una peseta á que Gensio no es capaz de desafiar a r o­
ño, por ser un niño, y vanse ios dos á seguir su trabajo»
Gensio que ha oido oculto las ultimas palabras que 
alusivas á él dijo Rascasa, los ha visto alejar y sale 
triste, receloso y acechando con poquedad la casa de 
Carmelina y dice:
¡Que soy un niño!... ¡Pué ser... pué ser que lo sea!.» 
Un niño de vente años... de vente años de tristesas... 
y de tristesas tan grandes que ya no me caben aquí 
drento... (En el pecho.) Por eso se burlan de mis lá­
grimas.../Que soy un niño... y no es ese solo quien 1© 
dise... lo disen toos esos que se tién por más hombres 
porque tién menos vergüensa... y lo que es pa mí 
mucho pior..; lo dise también ella!... ¡Ella?... ¡y se ríe 
de mi... se burla de mi querer... y yo, nesio cabesudo, 
cuanti más me dispresia, más la quiero ...
Sigue lamentándose de su situación y no puede 
contener un sollozo y se seca las lágrimas a! reves 
de la. mano.
Sale Carmelina se lija él, y al verle llorando se 
echa á reir y cantan este precioso número de
MÚSICA
Ca. ¡ja, ja, ja, jai 
¡Llorando está'
€e. -'Ella!... ¡No sé 
qué 'he.de desir!
¡Me base llorar 
verla reir ¡
Ca. ¡ja, ja, ja, ja/
¡Risa me da!
Escucha... dime... 
¿Qué quieres, di? 
i Por qué te ríes!
Pues... porque sí. 
¿No quiés oírme? 




No te rías ,por Dios! 
no te rías de mi; 
no olvides lo que yo 
te quise siempre á tí. 
Recuerda, Carmelina, 
los infantiles días 
en que las aleguías
* contigo compartí;
no olvides el carino
que entonses me ofresistes 
1 y piensa que aun existe
el mío para ti.
Carmelina
- Recuerdo aquellostiempos
> de angelical fragancia 
en que la alegre infansia 
contigo compartí,
> no olvido aquel cariño 
del que tuviste parte, 
ni tiés por qué quejarte 
porque aún te quiero así.
* Ge. ¡Creo que así
hoy no será!
¡Porque aquel tiempo 
no volverá!
Ca. ¡Creo que dises 
en eso bien!
¡Porque aquel tiempo 









Ge. ¡Ay, de mí!
¿Porqué, siyo llorotu ríes?
Díme por qué
Carmelina
¿.Porqué, si yo riotúlloras?
/Vamos á ver!
Gensio




Lo sé, yo yaséquenosabes
ni eso ni ná.
Gensio
¿Por qué, no me miras
lo mismo que en Ja niñez?
Carmelina
¿Por qué, de otro modo 
me miras á mí también?
Gensio
Yo sé, yo el por qué 
de e^ tas cosas no sé desir.
Carmelina
Le sé, y por eso todo eso
a- Recuerdo aquellos tiempos etc.
ue- Recuerda, Carmelina, etc.
uensio la dice que así se quisieron en su miñez 
pero como él es pobre y el Tono es rico, eso es 
toao. J
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-®ue pueda comprarla, pero es un hombre en toda re- 
«la, mil veces más hombre que él y de más espenta 
v solo por eso le quiere, ao porque sea rico.
Gensio la manifiesta que si llora es porque la. 
quiere de todo corazón y con sus desprecios le mata 
de pena, pero más vale saber llorar que hacer llorar, 
pues hay quien todo i® toma á risa y esta á veces 
cuesta llantos; la cuenta lo que ha hecho con la be- 
losa el Tono, el cual no tiene ni corazón, ni vergüenza, 
-ella no quiere pasar á creerlo y le hace ver que va 
perdiendo la timidez de ¡a lengua, él la dice que ya 
no puede más y saca lo que tiene dentro, y puesto 
que mira por ella la quiere desengañar para que no- 
ponga su catino en Tono, pues es indigno de que ella 
se fije en él, pues un hombre que promere y luego no 
-cumple su promesa, ni puede tener corazón para que- 
. -rer ni honradez para que le quieran, y á ese trata 
vde venderla su padre por. un puñado de monedas.
Aparecen Tono y el tío Nel que han oido las ul­
timas palabras de Gensio, y el primero trata de agredir 
á Gensio por el insulto que ie ha dirigido más este 
se abalanza á éi y gracias á la intervención de Car- 
’Hielina no vienen á las manos, entonces Tono quiere 
agredirle pero Gensio se adelanta y le da una bofe­
tada de la cual queda como aturdido, Tono, y hace 
como que se quiere precipitar sobre él pero se deja 
detener fácilmente por Nel y Carmelina.
El Congre, que llega detiene á Gensio y le dice: 
¡Te has puesto en tu puesto!
Tono cita á Gensio para otra ocasión y se escuda 
en que hay mujeres delante, y Gensio acepta para 
■cuando quiera el desafio.
El tío Nel despide á Gensio, este se va y al efec­
tuarlo se dirige á Carmelina diciéndola que no olvide 
lo que ha visto y que lo tenga en cuenta, pues el 
hombre á quien ella creía de tanta espenta no es ure 
sombre sino un gallina.
_______  ' MUTACION.
CUADRO SEGUNDO
La escena representa el mar con grandes compito 
tes de peñascos predicables.
Al levanta se el telón aparecen los marin. ros y Ma­
rín .ras que vienen con las redes y cantan.
MUSICA
Todos
La vida del marinero, 
la vida del pescador, 
sería la que lo quiero 
si no fuese lo peor.
Ellos
La peor porque tengo 
qne dej rte so ita 
en las noches de invierno 
tempestuosas y frías i? v iU „IVJ O11I 
(Uniéndose en amoroso abrazo.)
Elios' ¡Marinera! ¡Ellas ¡Marinero!
Ellos Marinera mía, mi marinerita,
dueña de mis ansias, aián de mi amor’ 
ruega al cielo santo que ampare ios rumbes 
de la pobre barca de fu pescador.
Y si Dios proteja tan justos anhelos 
como una gaviota la haré yo volar, 
para que á la playa, ligera y gozosa, 
con tu marinero la veas llegar.
Ellas Marinero mío, mi marinerito,
dueño de mis ansias, afán de mi amor, 
ruego al cielo santo que ampare los rumbe? 
de la pobre barca de mi pescador.
Y si Dios proteje tan justos anhelos 
como una gaviota la harás tú volar 
para que á la playa, ligera y gozosa, 




Ellas La peor dueño mis 
porque vas, al macharte, 
á luchar con los vientos 
y á iuchar con lo mares.
Ellos
La mar está tranquila, 
no temas hoy por mí.
Ellas




Se van elMs corriendo por entre las rocas, á las 
cuales suben ellas para ver es partir.
Ellas Desde I - alto de las peñas y mirando al mar
Con sus redes ia barca del pescador 
entre brumas t nvuelta se ve alejar, 
yen la pl. ya se uedan las-de su amor 
ecn el alma en ¡us ojos mirando al mar...
Tiples ¡Miramdo al mar!
Con'ritos ¡Mirando al mar!





¡Mirando ai mar 
donde veloz
se ve alejar ,____ , - -
Despié, dolos con ¡as manos y agitando los pañue­
los, descienden d- las rocas y se van cantando, 
La vida del marinero, ¡sería la que yo quiero 
la vida del pescador [si no focra la peor.
Entra el Congre con dos remos al hombro, un ca­
pacito de palma con asas largas colgado á la punta de 
los remes, é imita á ios que se fueron cantando y dice 
que tiene razón pues la yida de marinero es la peor de 
todas ¡as vid s, quejándose además de su amo por el 
hato que le da y ' e va á cojer las cabal'as que su amo 
le mandó, per.- ai ver á Rascasa se deiiene.
Este en ra con los aperos de pesca y se queja de 
que no haya ni una salpa en toda la orilla.
Congre le co iesta que eso es mala señal pues el 
mar prepara alguna de las suyas y lo siente por los 
que han i lo al sardinal, alegrándose de que su amo no 
haya qu rido que Lera con el.
Rascasa le p-ir i na que si va á la caballa no se 
descuide y tenga ojo con ia galerna contestando Con­
gre que en cus no la vea asomar vira en redondo, y 
manifiesta á Rascasa que le debe un duro por io que 
dijo de Gensio, que si era capaz de plantarle cara al 
Tono perdia una peseta; y como le ha pegado un bofe­
tada de las que encienden la sangre y á Tono no se le 
ha encendido, resulta que: (imita lo que dijo Gensio.)
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«Ese hombre de... tanta espenta
no es un hombre... ¡es un gallina.»
Aparece Tono que ha oido el final de la conversa­
ción y encarándose con los dos les pregunta que quien 
es ese gallina, Congre le contesta que Rascasa se lo 
dirá pero Rascasa se disculpa y se marcha.
Congre trata de marcharse también pero Tono le 
detiene diciéndole que supone que lo que ha dicho no 
será una aiusión y Congre le contesta muy cómica­
mente con la misma frase, ¡Ca, hombre, cá! resultando 
que se burla de él y por fin viéndo á Pelosa le d ce: 
Ahí la tienes y tu sabrás por que viene á buscarte.
Tono contesta con desprecio: ¿A mí... esa?
Se presenta la Pelosa con sencillez, con humildad 
y con tristeza y le dice: Si... á ti te busco, Congre le 
participa que nada tiene de particular que ella le bus­
que, habiéndola buscado él tantas veces.. Coi que ahí 
os quedáis, y si veo a! Gensio le diré que le esperas 
¿he? Tono le contesta que no le diga nada que ya le 
buscará él y Congre con sorna exclama: ¿Tú? /Cá, 
hombre, cá!
Echa á correr y al hacerlo se le cae antes de llegar 
á las rocas el capacito que lleva colgado á los remos.
Quedan solos la Pelosa y Tono y este la pregunta 
que es lo que quiere ella le contesta que para ella na­
da pero si para su hijo, interrumpiéndola Tono y di­
riéndola que el no tiene ningún hijo.
La Pelosa le ruega no diga tal cosa y se compa­
dezca de el angelito que rodeado de miseria está enfer­
mo y amenazado de muerte y quizá se muera sin ha­
ber recibido un beso de su padre.
Este Ja dice que si ha acabado ya y entonces Pelo­
sa le manifiesta ci a i grande es su desgracia y cantan 
este precioso número de
MÚSICA
, Peí ¡Oye mis quejas, ten compasión!
oye mi vos, Yo era una probe cangre-
---- v eenas______________________  ! ¡era,
que iba por ahí esgarrapiña 
yo era la mísera Patosa, 
lahuerfaníea abandona.
Nadie en el mundo me que 
l ría 
y yo buscaba á quien que- 
Ü rer; 
tú me ©fresiste tu cariño, 
y á tu cariño me entregué. 
Me entregué en cuerpo y 
—alma
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y no soy yo el primero 
que los haya tenido.
Y acabó como siempre 
esas cosas acaban:
«. Si te vi, no me acuerdo; 
no me acuerdo de nada.» 
Conque ya lo has oido 
y te pues ir,
porque tóos esos cuentos 
me hasen reir.
Dicho se está,
con el alma inosente, 
¿y el tesoro de mi honra 
se perdió para siempre!
Y por siempre perdida, 
dispresiada de todos, 
¡como 3or ya marchita 






.¡Ay, qué desventurada 
que yo nasí!
Tono
Siendo una probe cangre-
I jera 
poco tenias que perder 
.y demís hise con quererte 
io que durase aquel querer. 
Nadie en el mundo te que­
que liase tiempo que nada 
nos une ya.
Peí Pues te equivocas 
que entre los dos 
un laso santo 
ha puesto Dios. 
Laso que exige 
nuestro cariño, 
porque ese laso... 
¡es nuestro hijo!...
Cuando me abandonaste, 
mi soledá 
yo compartí:
¡sola no me dejaste, 
nuestro hijo ya 
vivía en mi!
¡Ya en mi pecho anhelante 
no acarisié 
otra ilusión!
¡Y desde aquel instante 
le consagré 
tóo el corasón/
,Y no debiste tú soñar, 
que de la mísera Pelosa 
yo me llegase á enamorar, 
Ten presente que aquello
¡Tóo el corasón 
fué para éi'. 




hoy tú también, 
que el probe no tiene 
otro bien!...
A DÚO 




Si hoy su boquita, 
te pule un beso 
Pelosa le cuenta sus de.
¡deja allí preso 
tu i. ora son!
Tono (Si hoy Carmelina 
juntos nos viera, 
acaso fuera 
de mí á dudar.




.. - - —sdichas y le ruega vayaá
depositar un beso en la boca de su hiio el procura eva­
dirle y eníor ce;el a le recuerda cuando eran pobres 
y el acudía solícito á su casa, pero corno el es rico no 
moa su pes r aunque ese dinero que tiene debiera des­
honrarle á e! más que á ella el título de madre porque 
en el es el titulo de ladrón,
Aparece Congre á tiempo de oír ¡as últimas pala­
bras, de í emsa y se propone oír la conversación: ella 
continua dicie do que si se acuerda dinde estuvo la 
noche de Reyes en la que embarrancó un vapor y aun­
que iodos los que iban á bordo se salvaron," como el 
barco había sínodo grandes averias quedó abandona­
do algunas horas, las bastantes para que él y Ramón, 
su amigo, pudieran sabrar del naufragio y contra la vo- 
Inntaa de un dueño una maleta, la cual enterró en su 
casa, ya desbaldada y es la misma que las autoridades 
andan buscando y si quisiera peiderle n$ tenia más 
que presentarla, declarar todo cuanto aquella noche 
oyó y con ello no lo pasaría muy bien con la justicia.
Congre u'-a vez enterado de'todo se aleja de allí, 
recogiendo <1capacito de los aparejos que habla per­
dido alh y d-cléndo con marcada intención ¡Ladrón!, 
mas qu3 ladrón, el tiempo que me has robao con tu 
perdida!
Tono que ha oido á Congre duda si les habra oído 
a conversación, tranquilizándole la Pelosa la cual 
le dice.
—— 1.3 ’*"■*
Y ahora, tu dirás si quies que presente esa maleta.
Él la ordena que no lo haga y entonces la Pelosa 
le dice que si va á ver á su hijo no lo hará, conven­
ciéndose por fin Tono y accediendo á ir á su casa 
para lo cual procura ir por otro sitio para no ser visto 
de Carmelina.
Cuando se ponen en inarcha aparece esta y al 
verle con la Pelosa ie dice que puede ir-e c m ella, 
Tono protesta y abandona á la Pelosa dicién Jola que 
■le deje en paz.
Se presenta Gensio que viene á buscarle por 
orden de Congre que le hi dicho le llamaba él, espe­
rándole detrás de las peñas.
Carmelina empuja á Tono para que vaya en busca 
de Gensio, Pelosa lo quiere detener, yéndose Tono 
por entre las rocas.
A poco se oye una detonación y la voz de Gensio 
que dice: /¡Traidor !
La Pelosa exclama con terror. Jesús! Tono la sigue 
con el revólver en la mano y tosco el semblante como 
el que acaba de cometer un crimen.
Carmelina le pregunta que es lo que ha hecho y 
Tono en actitud siniestra contesta: Lo que te prometí 
/vencer!
La Pelosa te dice: ¡No! ¡Asesinar' ¡Así vencen los 
cobardes! despreciándole por vil y criminal y no que­
riendo que manche con sus besos la frente de su hijo 




La escena representa la misma decoaaeiátt queen el 
primer cuadro con la diferencia de que cielo y mar 
tienen el aspecto de una tempestad, presentándose la 
borrasca en todo su apogeo', con truenos, relámpagos, 
el chocar de las olas, el rugir del viento, y el «zig-zag» 
del rayo por entre los nubarrones.
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Al levantarse el telón aparecen Carmelina y Tono., 
ella viene delante y él la sigue como reclamando su 
atención paraque le escuche, pero ella noaccede ásus 
ruegospor creer que lo que hizo con Gensio fué unase- 
sinato y aturdida por la tempestad se mete en su casa.
Tono teme también la furia de los cielos remor­
diéndole la conciencia de lo que ha hecho y desapa­
rece con visibles muestras de terror.
Se oye por dentro á los Marineros, Marineras, y á 
Carmelina, y en medio de la majestad de la tormenta 
se oye dentro como un coro angélico, la doliente- 
plegaria de las mujeres.
MÚSICA
la Virgen te ha oido, 
y en tus brazos pronto 
me verás, bien mió! 
¡Ufaras. ¡Jesús, qué alegría.
¡Mi amor libre está/. 
Car..¡Con ellos de fijo, 
mi padre vendrál
i Marineras (Fuera.) 
Estrella de los mares, 
que adoro y que venero, 
alumbra al marinero 
con tu divina luz.
Y si al puerto llega, 
de que mi amor es faro, 
bendeciré tu amparo, 
rendida y puesta en cruz.
Marineras (Dentro.) 
¡Virgen soberana, 
Reina de los mares! 




¡Oh, Virgen del Carmen! 
De todo peligro, 
¡salva hoy á mi padre!
Déjanse caer de rodillas, juntas las manos, elevan-
de una plegaria al cielo.
¡Dios te salve María, 
llena eres de gracia, 
el Señor es contigo!
¡Sacrosanta Señora, 
mi plegaria te elevo, 
salva tu al amor mío!... , 
Marineros iMarinera mía, i
Carmelina se dirige hacia donde se oye a los ma­
rineros marineros, con las ropas en desorden J 
con muestras de haber sostenido lucha con las, oías, 
salen sus mujeres ylosabrazan con grandesmuestras ae 
júbilo.
que al puerto de tu amor.,, 











¡Por fin entre mis brazos ya te miro!
¡Por fin entre los tuyos ya respiro!
¡Pensando en ti, lloré crueles tormentos! 
¡Pensando en ti, luchaba con los vientos! 
¡Por tu feliz arribo'yo resaba!
¡Y el faro de tu amor, su luz me daba!
¡La Virgen escuchó la oración mía!
¡Y el cielo nos devuelve la alegría!
mar no témeré lEllas No temas, pescador 
mientras me alumbre aquí las iras de la mar, 
el faro de mi fé, 
que es vida para mi.
Que en brazos de mi amor, Que es vida para tí 
sus irás sé aplacar. el faro de mi fe, 
y el pobre pescador |y orando siempre aquí, 
al puerto ha de arribar, ¡tu arribo yo veré.
Carmelina pregunta por su padre que salió á la- 
pssca con el marinero primero y otros, este ía con­
testa que una ola les volteó el sardinal, este se fué al 
fondo y ellos se dispersaron nadando poniéndose en 
salvo él y su compañero y creyeron que el tío Nel, 
hubiera hecho lo mismo, pero al llegar á tierra vieron 
que no estaba allí.
Carolina se impacienta por la suerte qne su padre 
habrá corrido, y entra Congre precipitadamente di­
ciendo que un hombre vá á naufragar, Carmelinn su­
pone sea su padre y en esto aparece Tono, ella al 
verle le ruega se eche al mar y salve á su padre y le 
perdonará y olvidará todo, este permanece inmóvil 
cabizbajo y mudo.
Congre exclama entonces que no hace falta nada 
de él pues ya ha habido quien lo ha hecho y participa 
a Carmelina que vaya á abrazar á su padre, este llega 
y se abraza á su hija y la dice que debe su salvación 
a Gensio.
Carmelina queda sorprendida y Tono al verle se' 
queda como espantada.
Gensio con gran calma le echa en cara su vil ac«- 
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dón, manifestándole que su bala no le hirió y solo 
sufrió el lo^o razo que le cegó y le hizo caer desde 
..tos peñascales rodando al mar.
Ton ) trata de disculparse pxero Gensio le dice que 
son. cuentas que ajustarán en otra ocasión.
Congre que ha oido todo se retir < diciendo que va 
á ajustarle el á Tono las cuentas tiHe trio explica á 
Carmelina como salvó á su pid e, el i> Nei le da las 
gracias, y. le ofrece su gratitud; Ca-m-in e adelanta 
y le dice: Y<# también la mía; puya sv>! Gensio 11 con­
testa que no es gratitud lo que en el a busca sino amor 
y como este no le ha tenido nunca n it i el y siempre 
se reia de sus lágrimas ha conseguid ) con ello que se 
seque la fuente de su querer.
Carmelina queda avergonzada de la verdad de lo 
dicho por Gensio y Tono se aproxi n á ella y la ofre­
ce hacerla feliz, ella le rechaza y se p ementa ia Pelosa 
diciendo que viene á despedirse y n unos b mitos 
versos pinta lo infame que ha si lo T m p ira con ella.
Se presenta Congre* acompañado te das guardias 
civiles los cuales prenden á Tono o lo del roba de 
la maleta. Gensio se despide tpmbLm de todos y dice 
á la Pelosa que la acompañará, pues ¡o pueden estar 
con los que fueron como la borrasca por eso se ale­
jan de la borrasca.
T E L Ó N .
La Borrasca. Drama lírico en qn acto, original de 
José Royo de León; está es: ri’o c< a tal valentia y 
verdad, que hace esté el espectador en constante in­
terés hasta la terminación del asp >.
Damos nuestra enhorabuena al $r. Royo, por su 
nueva, producióh, co'mo así mismo al Sr. Santonja 
autor de la música.
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